



por Luis M iguel de Bias
A partir de la segunda quincena del mes de Mayo se
empiezan a sentir en el pueblo de Fuentelcésped los
preparativos de sus fiestas. Se eligen los mayordomos
de la Virgen de Nava, que serán los encargados de aten-
derla hasta el próx imo año. Invit an a las personas que
han de ser ezarraq óns , danzantes y «angelitos», a parti-
cipar en los dist intos actos de la fi esta.
El «zarraqón» ha de ser un joven que haya sido dan-
zante durante varios años y que por razón de edad o es-
ta tura no pueda seguir siéndo lo.
Tiene una doble fun ción: por un lado, la de enseñar el
paloteo y la perfecta ejecución de las danzas a los nue-
vos danzantes, y por otro, la de guiarles si se confunden
el día de la fiesta, cuidando además de que la gente se
separe lo suf iciente para no molestar les, ayudándose
para esta mis ión de una tralla simbólica.
Los ocho danzantes se eligen entre niños de edades
comp rendidas entre nueve y catorce años, buscando
más el acop lam iento de la estampa del niño y el traje
que la perfecta ejecución de las danzas. De entre los
más veteranos se buscan a los cuatro que mejor inter-
prete n las danzas y bailen la jota, para ser I'IguíasJ/ del
resto de los compañeros colo cándoles en las cuatro es-
quinas de la formación.
En el Ayuntamiento se sortea entre las cuad rillas
quién ha de llevar los santos y la carroza de la Virgen.
Se prepa ran las típicas rosquillas «de cañada», relle-
nas con miel. piñones y chocolate, que adornarán el
ramo que un devoto dona a la Virgen para su posterior
sorteo .
LA FIESTA
La víspera de San Anto nio, hasta com ienzos de los
años setenta era la fecha en que se celebraba la «trai-
da». Hoy por imposición de las necesidades laborales se
celebra el sábado más próximo al trece de jun io.
La «traida» que se viene realizando desde 1760 con-
siste en t rasport ar a la Virgen desde su ermita situada a
2 Km. del pueblo hasta la Iglesia parroquial donde per-
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manecerá hasta la festividad de San Juan, fecha de la
«llevadas o devo luci ón de la imagen a la ermita. que ac-
tualmente se celebra dos semanas después de la etrai-
das.
Tradicionalmente el día de la et raidas los músicos es-
peraban en la plaza la llegada del ezarra qóns, que les
acompañaba a buscar a los danzantes a sus casas,
quienes to cando las castañuelas o epitos» al son del pa-
sacalles, iban hasta la casa del cura donde les esperaba
éste y la com itiva mun icipa l. para ir en busca de la Vir-
gen.
Allí se colocaban los danzantes en dos filas de a cua-
tro , con los «guías» en las esqu inas y el «zarraq ón» en
el centro, «dando la cara» a los ediles mun icipa les para,
al son de la jota segoviana, ir bailando hasta llegar a la
erm ita.
Otra nota vistosa de la fiesta la constituye la figura de
los «angelitos»; niños menores de cuat ro años con la
misión de adornar la carroza de la Virgen simulando,
agarrados de cintas, t irar de ella.
En la ermita los danzantes bailan ante la imagen has-
ta que ésta llega a la puerta donde se interpreta la pri-
mera danza, «La Marcha Heal», de paloteo como el res-
to. Así comienza la procesión, que tendrá cuatro para-
das más para interpretar en cada una de ellas una nue-
va danza. La sigu iente en interpretarse será «Dios Te
Salve María », con la que se dará com ienzo al rezo del
Santo Rosario. Luego se danzará «Arriba Quintana»,
después «La Palmira» y a la entrada de la iglesia parro-
quial «La Secretaria». Poste riormente se coloca la ima-
gen con su carroza delante del alta r mayo r y se la des-
pide con el cántico de la Salve en el que part ic ipa todo
el pueblo .
El día de San Antonio, se sacará la carroza para la
procesión y de nuevo los danzantes, vo lverán a inter-
pretar las danzas en el mismo orden.
En la ellevadas. además del ritual ya descrito para la
fiesta de la etraidas, se hace concurso de carrozas . f ina-
lizando la fiesta con una merienda campest re en la pra-
dera de la erm ita, para que al caer la noche con el cánt i-
co de la Salve y la despedida «Adiós Virgen María». se
hagan votos por volver al próx imo año.
Durante su estancia en la parroquia. todos los días
hay rosario cantado por las calles del pueblo, sacando
los estandartes y faroles de la Igles ia y ermita al mismo
tiempo. También todos los días desp iden a su patrona
con la Salve cantada.
Ramo de rosquellas en la procesión de subida a la Virgen
de Nava de Fuentelcésped. (Burgos).
«Zaqarr ón» en la subida de la Virgen de Nava de
Fuentelcésped IBurgos)
LOS DANZANTES
D. Manuel Rodríguez «Rionegroll relatando la historia
de la Virgen en el libro «Milagros de María Santís ima de
Nava» habla. refiriéndose al año de 1760: dice que re-
solvieron junto con otros devotos el hacer una carroza
o carro triunfante para colocar en él a esta Señora, lle-
var la y traerla en ella cuando se ofreciese... Y pudo colo-
carse la Soberana Imagen en ella. llevándola a su Ermita
y trayéndola para su fiesta principal a esta parroqu ia,
que se celebró con más de cuatro mil reales de coste de
fuegos que vinieron de Alcalá, con más nov illos y dan-
zas». Refiriéndose al año siguiente vuelve a hablar de
«gastos para fuegos. toros de muerte. sermones y dan-
zas.» «...10 que todo pagaron los com isarios de esta Se-
ñora...».
Los Danzantes de Fuentelcésped como tales, pueden
tener su origen a finales del S. XVIII , principios del XIX.
El mismo párroco citado ante riormente, en el informe
que envía en el año 1786 a la Real Sociedad Económ ica
de Amigos del País de la provincia de Segov ia, habla,
refiriéndose al pueblo y sus trad iciones, de la Virgen de
Nava. su carroza, la devoción de los moradores, pero en
ningún momento hace alusión a los danzantes. hecho
que por tan singu lar y pintoresco. sería ob ligado citar.
Tenemos conocimiento de la existencia de danzantes,
en épocas muy anteriores, en otros lugares de la prov in-
cia de Burgos. como puede ser el caso de Villafranca de
Montes de Oca, Barbad illo del Mercado. Juarros, etc ...
Justo del Río. en su libro «Danzas Típicas Burga lesas»,
citando a D. Anselmo Silva. hace una descripción de estos
danzantes que ya en los siglos XVI y XVII iban contrata-
dos a otros pueblos: «Todos los danzantes según la tra-
dición . se presentaba n vestidos muy a la rúst ica... Usa-
ban como prendas princ ipales: las calzas, el tonelete, el
juboncillo y algún vistoso pañuelo o alguna capr ichosa
banda y se ponían en la cabeza sus guirna ldas o coro-
nas de laurel o de yedra, con mezcla de varias f lorecillas
silvestres ».
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Danzantes de Fuentelcésped (Burgos)
Subida de la Virgen saliendo de la
Iglesia
La indumentaria de los danzantes ha llegado hasta
nuestros días sin suf rir grandes variaciones, con servan-
do toda su riqueza, col orido y tip ismo. Destaca en estos
tra jes la v iveza de colorido y los detalles ut ilizados en la
ornamentación de cada una de las prendas, consiguien-
do una estampa pintoresca muy agradable y llamativa.
Llevan todos los danzantes zapat illas blancas y calzas
caladas también de co lor blanco. El calzón, corto. de
tela adamascada. se sujeta en la parte superior de la ro-
dill a con un lazo de seda a juego con el «volante». rema-
tado con fleco dorado. Las enaguas blancas, almidona -
das y adorn adas con puntilla de encaje.
El volante. fa ldilla exterior que cubre totalmente las
enaguas , llegando hasta la mi tad del muslo. cambia de
co lor según la fech a en que se ha de vesti r y los dan-
zantes que han de ut ilizarlo . Para la et raidas y «llevadas,
los «guías» van de rojo y el resto de amarillo y para el
día de San Antonio visten los t rajes nuevos. de co lor
verde para los «guías» y rojo para el resto. La razón de
estos cambios. no es otra que la de preservar los trajes
nuevos para el día de mayor lucimiento en el que los
danzantes asistirán a misa. danzando después , en la
procesión por las calles del pueblo. Llevan por adorn os
tres t iras horizontales. paralelas. de pasamanería dorada
y, simulando un delantal, una M mariana decorada con
una rosa en cada uno de sus vértices. todo ello de la
misma pasamanería.
La cam isa blanca. cerrada en el cuello con una pajari-
ta del mismo col or que el volante. está adornada con
chorreras de encaje , en las que lucen vistosos broch es
de pedrería que rememoran las condecoracion es del
guerrero.
Los danzantes. lucen tam bién una banda t ransversal
ceñida a la izquierda de la cintura y otras dos sujetas en
los hombros y con tres lorzas a la altura del pecho, re-
matadas todas ellas con galón dorado. Los puños van
adornados con encaje y sujetos con una cinta de pasa-
manería.
Resulta especia lmente curioso la espaldilla. escarape -
la de la que cuelgan cintas mult ico lores, que como su
nom bre indica. sujeta de los hombros, cubre toda la es-
palda. Además de las cintas. componen la espa ldilla
unas rosas. que sujetan las cintas, hechas todas ellas
con tiras de seda.
Podría decirse que lo más llamativo del conjunto del
t raje es el gorro: alto. fo rrado con te la roja y adornado
con un galón dorado. lleva encima un conjunto mu ltico-
lor de flores de papel, hoy de tela , co locadas con exqui-
sito gusto.
El «zarragón» viste más sob riamente. llevando panta-
lón blanco largo, banda cruzada roja, chorrera y en vez
de espald illa una M. hecha de bandas rojas.
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LAS DANZAS
Las danzas de Fuentelcésped. son danzas de paloteo.
de ranc io sabor castellano; derivadas de las danzas gue-
rreras del norte de España, de las que conservan varios
elementos como el salto. cambios de ritmo. choque
brusco de palos . Tienen su peculiaridad en que son in-
terpretadas por niños. lo que las hace perder esa viri li-
dad orig inar ia. pero las hace ganar en encanto, por la
gracia de los movim ientos.
El ritmo de ejecución es lento pero vivo. Al son de las
dulzainas. los danzantes van formando en distinta s po-
siciones. girando y ent recruzándose haciendo cuatro
calles. para fina lizar cada danza con el palillo. ritmo muy
acelerado en el que se repiten los movim ientos anterio-
res. chocando los palos cruzad os.
Hay dos formas de ent rechocar los palos: «palo sen-
ci llo» y «palo doble». El «sencill o» cons iste en «marcar
un puntos o sea golpear con el palo de la mano derecha
sobre el palo que sosti ene la mano izquierda. «Palo do-
ble» es aquél que se ejecuta de la misma manera pero
dando dos golpes en lugar de uno .
Las danzas que se bailan actualmente son las cinc o
citadas anteriormente:
«La Marcha Real».




Ot ras tres danzas han desaparecid o; pero se están




Las denorn inadasi «La Cruz o Baile de la Virgen ll y «La
jota». no se cons ideran danzas sino bailes, pero 'juntas
constituyen ((la danzada. y siempre entre danza y danza
se baila la ejotas,





5° Calle abajo .
6° Media calle (para camb iar de posición).
No todas las danzas cumplen todos estos pasos. eli-
minándose en algunos casos el cuatreo. Pero siempre
empieza la danza colocánd ose los danzantes en dos fi-
las parale las mirando a la Virgen.
